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“El problema de tantos predicadores y maestros es que le dan tantas vueltas que tienden a

oscurecer su sentido”. Gordon Fee menciona qué podemos estar convencidos de que el problema

más serio que tiene la gente con la Biblia no es la falta de comprensión, el problema no es 

comprender las Escrituras sí no, ponerlo en práctica o sea obedecer. La meta que debe de tener 

una buena interpretación no es la originalidad, ni tratar de buscar aquello que nadie más ha visto 

más bien es un reflejo que señala el orgullo de aquel que lo intenta. La meta qué debe de tener 

siempre una buena interpretación es captar el significado llano del texto; es el ingrediente más 

importante que aporta esta tarea como lo es el sentido común bien informado. 

Una interpretación correcta nos ofrece un respiro tanto emocional que aguijonea el 

corazón, así como nos dice la Palabra sobre la espada de doble filo. Podríamos asumir mientras 

leemos que también comprendamos, por ejemplo: cuando la Palabra nos habla cómo menciona 

Pablo de la “carne” en la que de acuerdo con el texto y su contexto muy rara vez se refiere al 

cuerpo físico sino a la debilidad que tenemos como humanos a causa del pecado. Demostrando la

importancia de considerar el contexto qué ha investigar que describe en la Palabra; como lo son 

aquellos argumentos como aquellas congregaciones que excluyen a la mujer de cualquier 

participación y deben de mantenerse en silencio como expone 1 Corintios 14:34-35 y que al 

mismo tiempo están invalidando a la misma de hablar en lenguas o profetizar manipulando o 

llevando la Palabra fuera de contexto; sin considerar el propósito o pertenencia en particular 

(discordia entre mujeres) al igual aquella enseñanza sobre si el bautismo debe ser por inmersión 

o como dice la Palabra donde hay un cuerpo de agua. 



Cuando investigamos el contexto tenemos aquellos que participaban en cuerpos de agua 

que fluían o el ejemplo que menciona Hechos 8:36 “Aquí hay agua; ¿qué impide que yo sea 

bautizado?”.

De igual manera ocurre con sí se bautizan los infantes o no; donde me congrego el Pastor 

siempre se refirió a ello con qué la Palabra de Dios no menciona ningún bautismo de un niño 

mas bien que se los presentaron al Señor para que los bendijera. Una forma de reconocer 

aquellas sectas es cuando tuercen o manipulan un texto de la Biblia en particular con la intención

de respaldar su acción, escogiendo parte o porción de un texto específico aplicándola a su 

necesidad. Por otro lado, podemos apreciar lo importante y significativo que debe ser interpretar 

la Palabra mirando la naturaleza, además de tener relevancia eterna que le habla a toda la 

humanidad en todo tu aspecto, carácter histórico y sus contextos. Aún más cuando vamos al 

contexto de cómo se formó la Biblia, su preservación por Dios y el poder que no expira para 

instruir, redargüir y enseñar, como la misma se recopiló siendo de una forma oral y/o escrita aún 

en las circunstancias que acontecieron desde a travesar persecución, destrucción de rollos y todas

aquellas cosas que acontecieron en la historia y que continúa aún aconteciendo poniendo de 

ejemplo esos países que no se puede predicar el Evangelio y recurren a otras alternativas para 

llevar la Palabra de Dios. Cuán importante es ver ese aspecto humano que nos alienta y qué no 

exime de participar del privilegio de proclamar la Palabra, estudiarla, aplicarla entre tantas 

bendiciones. 

La primera tarea qué debemos de considerar en la exégesis es el ser cuidadoso y el sistemático 

estudio de la Palabra para descubrir la intención desde el mensaje “original” y tener cuidado de 

sostener una selectividad que a menudo pretendemos aplicar nuestras ideas propias que son 



completamente ajenas al texto, lo cual debemos considerar leer cuidadosamente el texto, ir a 

aquellas preguntas correctas y básicas que se deberían de contemplar en todo pasaje bíblico. 

Por ejemplo, los factores geográficos y topográficos, políticos, escenarios, su estructura 

sea: una carta, un salmo, profecía, situación que estaba viviendo en ese momento, hasta a quien 

se dirigía con sus aportaciones. 

Debe ser importante desarrollar nuestras propias observaciones cuando la Palabra nos 

enfrente y poder contemplar otras herramientas cómo lo pueden ser: una buena traducción, 

diccionario bíblico, comentario, su geografía entre otros. 

La segunda tarea con dependencia de la exégesis sería la hermenéutica la cual es aquella 

investigación que realizamos para conocer la intención original del texto bíblico aplicándole al 

presente. El autor presenta que toda interpretación de una persona que sea correcta o equivocada 

deberían de aceptarse, sin embargo, difiero; deben pasar por el filtro de la Palabra antes que una 

opinión de alguno. Aclara que el error de una hermenéutica se debe a no estar controlada o 

dirigida por una buena exégesis; pudiendo hallar hasta significados que no existen en el original. 

Recordando que el creyente debe tener necesidad de aprender, hablar con otros y ha escuchar 

hasta el aprender lo que un texto puede, o no significar. Es un privilegio la riqueza qué provee el 

estudio de la Palabra con celo, disposición y la compañía del Espíritu Santo.


